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			DEDICADO A MI HIJA TANIA, SU FRESCURA, AMOR E INOCENCIA SON EL COMBUSTIBLE QUE ALIMENTA EL MOTOR DE MI VIDA

			


	

SALTO AL VACIO…
CAPÍTULO 1

			…… Os habéis preguntado alguna vez que pasaría en vuestras vidas si un día os levantarais dispuestos a dejarlo todo sin más, el trabajo, la familia, la seguridad del rebaño, si salierais de la Matrix que os han programado y empezarais una aventura en solitario de incierto resultado, jugándooslo todo a una carta, sin garantía de éxito, una moneda al aire, un todo o nada, un pulso al destino, una ruleta rusa cargada con una bala de realidad que de dispararse acabaría con vuestras mentes para siempre, ¿os atreveríais? ¿Tendríais el valor de dejarlo todo en pos de vuestros sueños?

			—Bien, ¡suerte para los que hayan pensado que sí!

			Esta es la historia que empieza el día en que yo mismo decidí dar el salto al vacío, el día en que lancé una moneda al aire, el día en que desafié al destino, el día en que lo dejé todo, el día que empuñé el arma de mi ruleta rusa particular esperando que no me impactara en toda el alma la bala de realidad que aguardaba en la recámara. El día en que crucé la débil línea que separa el pensamiento de la acción. Y la acción empezó aquella mañana cuando…….

			…….. Una melodía infernal penetró mis oídos como una ráfaga mortal de artillería atraviesa el cuerpo de un soldado moribundo, la trompeta del Apocalipsis anunciando el fin del mundo. Doy por hecho que sabéis de lo que estoy hablando. El objeto más odiado junto a la plancha de cualquier hogar que se precie, el despertador. Ese aparato creado por el mismísimo Satanás que anunciaba con su diabólica serenata que ya empezaba el día, que era hora de producir, de enriquecer unos pocos con el sudor de tu frente para recoger unas míseras migajas que encima tenías que repartir en lo que la sociedad televisivamente manipulaba. Digámoslo suavemente, aconsejaba, si querías tener un estatus social aceptable, ya sabéis, una tele de cuarenta pulgadas como mínimo, hipoteca, familia feliz, cirugía, seguros para todo, móviles último modelo, juventud eterna, culto al cuerpo, liftings, pechos nuevos, un largo etcétera de ilusiones materiales que no nos hacen falta para nada y sin embargo no podemos vivir sin ellas.

			Así que como un dócil corderito más, bien adoctrinado para no perder mi anterior mencionado estatus, me dirigí raudo y veloz con la hora pegada al culo, como cada mañana a la cruel realidad que atormentaba mi rebelde alma dormida que estaba a punto de despertar.

			Llegué al curro, pasé la tarjeta por el fichero, 3928 Edgar Moler ha fichado. Las mismas caras y almas dormidas en todos los sentidos ocupando su lugar en la cadena y por ende en el sistema. Sin palabras, a primera hora reinaba el silencio, producto de la sobada colectiva que llevaba el personal gracias al cruel madrugón que se resistía a desaparecer. A media mañana la cosa cambiaba, con los currantes más despiertos habían más palabras, pero para mí todas vacías, que si por un gol no saco quince en la quiniela, que si este se ha liado con esta, conversaciones tan triviales que ensombrecían aún más mis ocho horas en aquel vertedero que algunos optimistas llamaban trabajo. Siempre era lo mismo en aquel curro, sin sorpresas, un bucle infernal, una rueda de rutinas sin expectativas de que un día fuera diferente al anterior. Monotonía pura y dura y todo esa invariabilidad equivale a infelicidad extrema y hay muchas maneras de expresar esa angustia, en la fábrica habían dos. Había quien estaba amargado todo el día y lo hacía saber a los demás, aumentado así el nivel de estrés colectivo y otros como era mi caso, pintaban cada día una sonrisa hipócrita que ocultaba en realidad un rostro cansado que pedía a gritos cambiar de vida. Así trascurrió la mañana laboral idéntica a la anterior. Ya estaba harto, harto de la sociedad, harto del mundo, harto del curro y harto de mí mismo. Había llegado al límite. Decidí que aquella mañana sería la última de mi actual vida, por llamarle de alguna manera. Con el nuevo amanecer seria libre, ya había pensado en abandonarlo todo innumerables veces, eso es verdad, esta vez no me echaría atrás.

			Por fin sonó la misma sirena estridente de ayer a la misma hora. Anunciaba que se había acabado la jornada por hoy. Esa jornada acabó como empezó, pero infinitamente más cansado, tanto de cuerpo como de mente. ¡Puta rutina!

			— Pasé por última vez la tarjeta por el fichero, pues tenía intención de no volver a ver más aquella máquina controladora de horas. Ese día no era como los demás, llegué a los que algunos experimentados científicos denominan el punto de no retorno.

			Los años pasaban, aún era joven y rebelde, pero el tiempo jugaba en mi contra. Era ahora o nunca. Dejé de pensar y empecé a actuar, mañana mismo arrojaría mi actual vida por la borda del barco llamado miedo, en pos de una odisea en solitario de consecuencias más que dudosas, sin importarme el futuro, pasara lo que pasara no sería peor que el presente.

			Siempre había querido escribir, ¿por qué no probar suerte? Sí. Mañana no será un mañana más. Será el primer amanecer de mi nueva vida, para bien o para mal. This is the end, fin de la partida, última página de mi actual libro, mañana empezará una nueva era, adentrándome inexorablemente en las entrañas de una nueva aventura sin conocer el destino final de la misma. Sin temor alguno de estamparme de lleno contra la pared del destino, aunque como veréis más adelante, quizás me lo tenía que haber pensado mejor. Pero por desgracia o por virtud, según se mire, siempre he sido más de actuar que de pensar.

			Pasé lo quedaba de tarde fantaseando sobre mi nueva vida. Me imaginaba en un tranquilo pueblo sin más preocupaciones que la de inventarme historias que sacaran a relucir mi atormentado universo. Y ya de paso puestos a imaginar, también tenía cabida en mis lujuriosos pensamientos alguna bella granjera calentando mi cama cada noche. Soñar es gratis y como dijo algún sabio filósofo cuyo nombre no consigo recordar, “toda realidad empieza por un sueño“. Imaginado ese sueño llegó la luna menguante cubriendo de oscuridad el mundo y mis pensamientos. Una cosa es pensar en abandonarlo todo de día y otra cosa muy distinta es pensarlo de noche. En la soledad de la cama los pensamientos de libertad se difuminan, aparecen los miedos, los demonios internos y las inseguridades hacen acto de presencia. Aquella noche no dormí nada, nervioso como un niño la noche de reyes, la magnitud de la decisión que tomaría al día siguiente propiciaba que me asaltaran todo tipo de dudas, de repente ya no lo tenía tan claro, pensaba ….. .

			—¿Dejarlo todo?…. Hum… ¿Dedicarme a escribir?— No sé, ¿Tengo talento? ….. ¿Soy bueno?… ¿Y si sale mal? —Seguro saldrá mal ¡no lo hagas Edgar! Ahora tienes trabajo seguro. Llevas un montón de años en la empresa, cobras bien, estas fijo, sería una locura, la gente no lo entendería.

			—¿La gente no lo entendería? ¿Y qué coño me importaba la gente en verdad? Vi la luz, me di cuenta, entonces lo comprendí todo, no eran preguntas las que acosaban mi mente, eran miedos y esos miedos son los que impedían que avanzara. Había llegado mi momento, las preguntas cambiaron de signo…. ¿Qué podía pasar?, ¿Esta vida es la que quiero?, ¿Estoy vivo en realidad?

			—Vivo, quizá sí. Pero profundamente dormido, era hora de despertar….

			Y así desperté la mañana que empezó todo. Desperté en el sentido más amplio de la palabra. Despertó mi cuerpo, despertó mi alma y despertó mi legendario espíritu rebelde que tantos días de gloria me dio en mi adolescencia. Sonó el despertador como siempre, lo tiré por la ventana sin importarme quien hubiera debajo, me vestí con la armadura de la libertad y empuñé la espada de la rebeldía. Desayuné el espíritu de Espartaco liberando esclavos romanos, aunque esperaba no acabar crucificado en el madero del destino como aquel tracio rebelde que llenó de esperanza el corazón de miles de cautivos……

			La rutina ya estaba cambiando, no me puse el traje gris, uniforme laboral que llevamos todos en aquel matadero de almas. Aquella fábrica era lo más parecido al régimen comunista chino de los ochenta. Llegabas todos igualmente uniformados, te mandaban, obedecías, siempre exigiendo, como si fueran dueños de nuestras vidas. Si no haces esto estas en la lista negra, te tienes que quedar a hacer horas si no tú mismo, un largo rosario de amenazas sutilmente disfrazadas de advertencias, que minaban la moral del trabajador y en mi caso personal hacían que tuviera notables dudas sobre el ser humano, planteándome solemnemente si algunos de mis semejantes albergaban en su interior algún atisbo de compasión o empatía hacia otro individuo que no fueran ellos mismos. Dicho sin tantos tecnicismos, “hay mucho desgraciado hijo de puta suelto“. Pero también los regímenes comunistas tienen valientes dispuestos a cambiar las cosas, como aquel humilde ciudadano pekinés de ojos rasgados desafiando los tanques del ejército rojo en la plaza de Tiananmen en 1989. Un hombre solo, pero capaz de parar un ejército solo con su determinación. Así me sentía aquella mañana, lleno de coraje y valor y con esa actitud afronté el día en el que iba a cambiar el orden en mi universo.

			Me puse mis mejores galas y con aires renovados y rostro rejuvenecido por la valentía de los actos que estaba a punto de consumar, emprendí el camino que llevaba al trabajo, que puede ser que dignifique al hombre, pero también lo mata lentamente, al menos ese era mi caso .

			Me presenté en aquel campo de concentración, perdón, fábrica, me dirigí a mi puesto de tortura, perdón otra vez, puesto de trabajo, para despedirme de mis compañeros. Subí la cuesta que llevaba a mi nave, entré por el sombrío pasillo que conducía al fichero, esta vez no fiché, mi cara no era la misma de cada mañana. Simplemente era otra y mucho mejor que la de ayer sin duda. Sentí por última vez el claustrofóbico ambiente de los techos de uralita con sus pequeñas claraboyas que dejaban pasar una luz mínima. Los fluorescentes blancos mega brillantes iluminando el camino y las caras cansadas con una luz tan intensa que hacían inútiles todos los intentos de disimular cualquier grano, anomalía o exceso de maquillaje mostrando el rostro de cada uno con todas sus imperfecciones. Pasé por aquellos muros de hormigón que siempre me recordaron a los del antiguo telón de acero berlinés, a cada paso que daba tenía más claro que la decisión que había tomado era la correcta. Dejaba atrás un paisaje de máquinas enormes con operarios cada vez más pequeños, absorbidos por la rutina diaria sin pensar en nada más, por suerte o por desgracia yo no era así, toda mi vida había sido una rara avis, sencillamente era diferente, no mejor que los demás ni mucho menos, pero sí diferente. Me hacía demasiadas preguntas que seguramente no tenían respuesta, y cuando hacia esas preguntas a los demás me miraban como un bicho raro. A menudo me sentía en otra dimensión, cuanta más gente había a mi alrededor y mis oídos escuchaban lo que salía de sus bocas, más solo me sentía, como si vagabundeara en un planeta solitario anhelando encontrar más gente con el mismo desorden mental que yo.

			Al fin llegué a mi destino…. Mi puesto en la cadena, donde la rutina diaria me había atormentado hasta el día de hoy, saludé a los compañeros, me sorprendí al no derramar ni una lágrima puesto que llevaba muchos años con aquella gente, y ante la mirada atónita de mis camaradas, solté el bombazo, ¡me largo! Sin dar más detalles, tampoco podía darlos, ni yo sabía lo que haría mañana. Quería escribir cierto, pero las dudas sobre mi talento literario vertían demasiadas incógnitas sobre el éxito de mi nueva aventura. Pero de todos es sabido que la victoria siempre está al lado de los valientes y yo estaba más que harto de ser un cobarde.

			Os podéis imaginar que las opiniones y consejos sobre mi dimisión irrevocable fueron muy variados. Hubo quien se alegró por mí, por la decisión que había tomado sin cuestionar más, fueron muy pocos, una minoría optimista. Hay que decir que la inmensa mayoría sin mala intención opinaba que era una locura, y así me lo hicieron saber, lanzando todo tipo de avisos negativos tales como, que las cosas están muy mal Edgar, que no hay trabajo, Edgar estás loco, Edgar esto, Edgar lo otro, una colección de argumentos que ni siquiera me tomé la molestia de escuchar pues los oía a lo lejos como si fueran ecos de un pasado lejano. Como en las dictaduras de antaño hay quien tiene miedo al cambio y se conforma con vivir atado a un sistema que le da una falsa seguridad, y gente que se revela aun a riesgo de pagar el precio más alto por sus acciones. Yo tenía claro a qué grupo pertenecía, sin más dilación me planté ante la jefa de personal y pronuncié las palabras que tenía que haber pronunciado hacía mucho tiempo, ¡me largo y punto! Entregué mi ficha con mi número de operario 3928, la solté encima de la mesa ante la cara de estupor de la jefa. Salí por aquella puerta, que más que puerta siempre me pareció la entrada al averno sin saber muy bien lo que me esperaba ahí fuera, solo tenía claro que quería escribir.

			Ya que nadie entendía mis oscuros pensamientos al menos tenía la esperanza de que algún lector desconocido supiera apreciar la profundidad que albergaba mi martirizada alma, o eso esperaba al menos, dejé atrás la fábrica, eché un último vistazo al pasado y con un optimismo voraz, me dirigí a mi vacilante futuro, ya no había marcha atrás ni yo quería que la hubiera.

			


	

EJECUNTANDO PLANES… 
CAPÍTULO 2

			……… Era libre, pero en mi cabeza había una batalla de dimensiones épicas sobre mi enigmático mañana, aunque en mi foro interno sabía exactamente lo que quería y era vivir. Para ello dispuse un plan magistral que constaba sencillamente de dos fases: la primera era ir de fiesta en fiesta por una temporada, la segunda alquilar una casita en un pueblo perdido, con pocos habitantes. Allí, con la paz y el sosiego de la vida campestre vivir con lo justo y dar rienda suelta a lo que más me gustaba, la escritura, plasmar mis inquietudes en un papel en blanco era lo que me daba vida. Escribir, no con la intención de que publicaran mis escritos, más bien la satisfacción personal de hacer algo que te llena, con eso me conformaba. Después de tantos años buscando la luz, de buscar y rebuscar en caminos oscuros que siempre llegaban al mismo sitio, de tropezar con las mismas piedras una y mil veces, esta vez estaba convencido de haber dado con el sendero correcto. Tenía muy claro que no me conduciría al mismo abismo que los caminos anteriores, lo que no sabía a ciencia cierta era el destino final de esa nueva senda que estaba a punto de comenzar.

			Junté mi pequeña fortuna, lo poco que me dieron del finiquito puesto que fui yo quien se largó de la fábrica, el paro y una cantidad de dinero que me dio mi ex mujer Marta, por liberarla de la parte de la casa que compramos cuando el amor aun trotaba por nuestras venas y que ya casi teníamos pagada con el duro trabajo de ambos. Luchando cada uno por su lado en pos de un objetivo común, hasta que ese objetivo común se convirtió en una carga, dando así por finiquitada una temporada de mi vida que no negaré que aun apurados por la hipoteca, los impuestos antes mencionados y mis divagaciones mentales, fui feliz durante un tiempo, más bien largo que corto, no puedo hablar por ella pero creo que también lo fue una buena temporada.

			Así pues, me dispuse a dilapidar mi capital sin importarme la incertidumbre de mi futuro. Era hora de ejecutar la primera parte de mi poco meditado plan.

			Me dediqué a una vida bohemia para resarcirme de la anterior. Como no tenía obligaciones me dediqué a explorar las vidas y el hábitat de la gente de la noche para alimentarme de historias que luego plasmaría en la segunda parte de mi plan, que no consistía en otra cosa que no fuera escribir, pero ahora era hora de divertirse.

			Me convertí en un asiduo nocturno de locales de moda y otros de dudosa reputación, dedicándome sin complejo alguno a castigar mi cuerpo y mi mente, yendo y viniendo, bebiendo, fornicando sin amor, fumándome la vida, esnifándome la sensatez, tomando cualquier tipo de sustancia ilegal que cayera en mis manos, nariz o boca, abandonándome sin remisión al amor desenfrenado de señoritas nocturnas que no tienen más interés en ti que les pagues la fiesta. Juntándome con individuos de la más baja calaña, con los cuales me sentía sorprendentemente a gusto, subidones, bajones, éxtasis, exta no. Viviendo al límite en pos de la noche perfecta que nunca llegaba, apareciendo por casa al mediodía con la cara demacrada, pálido cual fantasma de Canterbury. Acompañado de mujeres de cortas minifaldas, rímel derramado y las medias y la vida rotas. Desfilando ante la mirada de estupor de las vecinas, convirtiéndome en protagonista involuntario de los comentarios de las marujas del barrio, que a falta de no saber muy bien qué hacer con sus vidas criticaban la de los demás. Entregándome en cuerpo y alma (más en cuerpo que en alma) al abismo nocturno, sin más intención ni ambición que la de sentirme artificialmente vivo.

			Así pasé los primeros meses de mi recién estrenada vida. Pero estaba claro que aquello no era lo mío, pronto me cansé de aquel torbellino de drogas y resacas, se había convertido en una rutina más, eso sí, muy diferente a la anterior, pero rutina al fin y al cabo. Las mismas caras desencajadas de cada noche, las mismas señoritas interesadas, reinas nocturnas, que te hechizan con sus curvas inacabables haciendo que pierdas el sentido y la cartera por descubrir el secreto que esconden entre sus largas piernas. Los mismos camellos sin escrúpulos que viven de chuparte la sangre vendiendo su mercancía diabólica que te arrastraba sin remisión al pozo de las emociones efímeras y artificiales que parecían indispensables para los actores del gran teatro de la noche. Ese no era mi mundo, me harte enseguida de tanta fiesta, era hora de ejecutar la segunda parte de mi plan, la más deseada, la que tenía que ser el santo grial, la tierra prometida, la última parada del tren, buscar un pueblecito tranquilo al margen de la sociedad y una vez instalado escribir hasta que se me cayeran los dedos. Un plan perfecto para mí, aunque como todo en mi existencia nada saldría como esperaba y ese plan que yo creía perfecto se tornaría en una vorágine de acontecimientos que pondrían del revés todas mis creencias.

			


	

ETERNIDAD… 
CAPÍTULO 3

			No os voy a aburrir con los pasos que di hasta dar con lo que yo creí era el pueblo perfecto para mis intenciones, pero di con él. Un pequeño pueblecito enclavado en los pirineos catalanes, rozando la frontera con Francia, su nombre, Eternidad, un título más que sugerente para un alma literaria como la mía. El pueblo tenía solo cinco habitantes, de sobra para un antisocial como yo, todo salía a la perfección. Alquilé una casa por un ridículo precio teniendo en cuenta los paisajes que la rodeaban, por primera vez en mi vida me sentí libre. Es verdad que con solo cinco vecinos, no era el paraíso de la diversión, pero yo no buscaba eso, había cubierto el cupo de descontrol los meses que pasé de fiesta en fiesta arruinando mi salud y por ende mi aspecto externo.

			La casa tenía un pequeño huerto, energía eléctrica para enchufar mi ordenador y así poder escribir que era lo principal para mí en esos momentos, agua corriente, cocina, lavabo, dormitorio y poco más. Pasé el día ordenando mis escasas pertenencias en mi nuevo, austero y acogedor hogar y cuando acabé de instalarme decidí dar una vuelta por el pueblo, que hay que decir te recorrías en poco rato, pues no había mucho que ver, una iglesia románica casi en ruinas, una plaza y tres calles, eso era todo. Aunque el verdadero encanto estaba en lo que envolvía aquella se le puede decir aldea de nombre Eternidad…

			Era verano, un manto verde y marrón cubría el paisaje, por un momento me sentí como Heidi corriendo por los prados montañosos en busca de su abuelo. Las imponentes montañas me abrumaban con su inmensidad, ríos caudalosos corrían libres entre alfombras de fino césped armonizando la vida con el fluir de su caudal. Parajes tan hermosos que harían correrse de placer a cualquier pintor paisajístico que admirara la grandeza natural que se abría ante sus ojos.

			La noche me sorprendió mientras paseaba extasiado por el pueblo, hacía años que no veía las estrellas. En la ciudad es difícil apreciar el firmamento, por la contaminación lumínica y otras mierdas, en verdad, pocas veces miraba el cielo en mis tiempos de esclavitud laboral y vida urbana, simplemente olvidé que existía. En ese instante redescubrí el universo que había olvidado y que siempre estuvo allí, aunque mis ojos no le prestaran la más minúscula atención. Una cantidad de estrellas incalculable para un tío de letras como yo apareció en el cielo, la noche era clara, una colosal luna reinaba en el firmamento, me tumbé en el césped boca arriba y me dejé absorber por la grandiosidad de la hermosa noche que tenía encima, casi sufro una eyaculación espontanea al verme inmerso en tal estampa natural, hacia un siglo que solo veía el firmamento en los documentales de la dos.

			Y así, perdido en mis pensamientos internos arengados por la naturaleza que me rodeaba, me pregunté donde estarían los famosos cinco habitantes del pequeño municipio. De repente como si una música celestial rompiera un silencio milenario oí una voz de mujer. Esa voz me devolvió a la realidad más bruscamente de lo que hubiese deseado… Se presentó…

			— Hola, bienvenido a Eternidad, soy Auri, encantada, tú debes ser el nuevo…

			— Me incorporé, Edgar un placer— contesté escuetamente. Nada más ver su tez quedé atrapado en sus redes, un flechazo en toda regla, una conexión cósmica con ese alma se manifestó en todo en mi ser. Una brisa fresca hacia bailar sus cortos cabellos castaños suavemente sobre su tersa frente iluminada por la luna. Era preciosa, no muy alta, con unas curvas impresionantes que harían palidecer de envidia a la mismísima afrodita. Su cuerpo rezumaba sensualidad por cada poro de su blanca piel, sin duda, no había flor en esas hermosas montañas ni mariposas en sus bosques que la superaran en belleza, me quedé prendado, ipso facto.

			—¿Quieres conocer al resto de vecinos?— pregunto Auri mientras me ofrecía su mano.

			— Con voz temblorosa y cara de cordero degollado, dije sí. Sin más palabras. Solo salían monosílabos de mi boca, estaba abrumadísimo por esa mujer.

			— Ven conmigo, contestó Auri.

			—Su mano agarro la mía y me llevó a casa de Cristal, otra vecina, ésta se presentó.

			— Bienvenido soy Cristal, esta es tu casa.

			— Muchas gracias, yo Edgar— contesté. Esta no era como Auri, aunque compartían belleza, sus largos cabellos negros entre cubrían un rostro blanquecino. Tampoco era muy alta, aunque suplía su falta de altura con una elegancia innata, cada gesto de su ser desprendía una esencia mágica. Parecía una delicada flor a punto de romperse, más tarde me daría cuenta de lo equivocado que estaba, pues de flor delicada nada, planta carnívora sería más adecuado para describirla, pero tendréis que esperar un poco para eso…

			En casa de Cristal se hallaban los demás paisanos, los tres que faltaban, más bien dicho las tres, porque mi sorpresa fue mayúscula al comprobar que todas eran mujeres jóvenes y hermosas. Me pellizqué disimuladamente por si lo que estaba viviendo no era más que un agradable sueño, no fue el caso, era real y muy real, incluso demasiado real. Se presentaron las vecinas que faltaban por saludar.

			— Me llamo Ágata, —dijo la primera, una escultural belleza, ésta un poco más alta que las demás. Sus cabellos lacios y dorados relucían como una gigantesca pepita de oro en la superficie de un mar de carbón. Llevaba una cinta en el pelo al estilo hippie que hacia las delicias de un hombre con espíritu libre como era mi caso.

			La siguiente, Rebeca, la dueña que me alquilaba la casa, una belleza salvaje, arrebatadora, su pelo era rojizo, cual fuego sagrado ardiendo en un cuenco a las puertas de un antiguo templo, mística, indómita, razones más que suficientes para llamar la atención de un servidor, eclipsado por los misterios que emanaba aquella enigmática pelirroja .. …

			Por último se presentó Gaya, sin envidiar nada a sus amiguitas, una preciosidad de piel tostada y ojos negros que evocaban el mestizaje de otras épocas, en que conquistadores españoles en busca del dorado acababan sus aventuras enamorados de esas bellas indias, mujeres muy diferentes a las que estaban acostumbrados, como el caso del famoso conquistador Hernán Cortés, con su querida Malinche, rebautizada por los hispánicos como doña Marina, una nativa de lo más hermosa, sin la cual Hernán no sé si hubiera pasado a la historia, pero no nos andemos por las ramas hermanos y hermanas. Conocidas las cinco hermosas mujeres y viceversa, habló Cristal, que a todas luces de mi perturbado cerebro intoxicado por tanto monumento junto en tan pocos metros cuadrados, me hizo suponer la líder de aquellas amazonas que parecían sacadas directamente de la revista Play Boy, edición especial pueblerinas.

			— Con voz autoritaria y mirada dominante Cristal sentencio— mañana tendrás que tomar una decisión a ciegas Edgar, abandonar Eternidad de inmediato o ingresar en nuestra comunidad, sin hacer preguntas…

			— Recobré el habla que había perdido entre tanta belleza…. ¿Sin hacer preguntas? ¿Pero?…. ¿Esto no era un pueblo?, ¿Qué comunidad? ¿De qué va esto? —Pregunté extrañado…

			Simplemente va de confianza, la confianza lo es todo, si confías en nosotras mañana dirás sí a ciegas sin conocer las reglas, de lo contrario marcharás para no volver jamás. Lo dicho, la confianza lo es todo, aquí somos todos uno querido Edgar —dijo la misteriosa Cristal y sin más palabras ni explicaciones nos despedimos y nos fuimos a nuestras respectivas chozas, al recorrer el pasillo que llevaba a la puerta de la calle, me fije en unas fotos antiguas que adornaban la pared, en ellas aparecían Auri, Cristal, Rebeca, Gaya y Ágata, las ropas fotografiadas eran de otro siglo, los peinados también, pero las caras eran las mismas, los retratos parecían reales, pensé que era algún tipo de photoshop, pero, ¡la ostia! Aunque imposible parecían verdaderas, las caras eran las mismas, la época no.

			Extrañado y a la par ilusionado, me fui a la cama, pensando que la suerte que siempre me ignoró, me abrazaba por fin. Pensé en todas esas mujeres hermosas y en especial Auri, quedé tocado por esa dama, no sabía que era, sentía que había algo más con ella. Me costó dormirme esa noche como es natural y cuando casi lo conseguí, nuevas dudas asaltaron mi mente. Todo era demasiado perfecto, chicas bonitas y agradecidas, la comunidad, aceptar quedarme sin conocer las reglas, ¿qué reglas? Algo no encajaba ¿y lo de las fotos antiguas? Eso sí era un buen misterio.

			Achaqué estas incógnitas al hecho de que era mi primera noche en Eternidad y estaba sometido al estrés de los cambios en mi vida, me convencí de que cuando pasaran los días y me asentara, mis dudas desaparecerían, además estaba Auri, es increíble pero me enamoré de esa mujer a la primera vez que abrió la boca, como si en otra vida hubiese pasado algo entre nosotros que quedó pendiente para resolverse en este presente. En la vida sentí algo así y con el amor por en medio las decisiones no suelen ser las correctas y mi caso no iba ser la excepción que confirmase la regla, mañana diría sí. Un sí rotundo, no sabía de qué iba todo eso de la comunidad, pero pensé. Siempre puedo escapar furtivamente de noche si la cosa se pone chunga. En lo más profundo de mi interior sabía que algo extraño sucedía en ese lugar, lo presentía, casi podía oler el mal en cada uno de los viejos ladrillos de aquel pueblo de inmejorable nombre, pero aun así me quedaría, más adelante me arrepentiría de no haber hecho caso a mis instintos…
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